
Los empresarios quieren arrodillar 
al gobierno
La cúpula empresarial representada en la ANEP está dando puñetazos en la mesa, para que el gobierno no la 

obligue a pagar impuestos. Estos grandes empresarios se consideran intocables, porque lo han sido toda la vida. 

Incluso le hacen creer a mucha gente que sin ellos la sociedad dejaría de existir. Pero hoy son otros tiempos.

El 8 de febre-
ro los grandes 
e m p r e s a r i o s 
rompieron con 
el proyecto de 
“pacto fi scal”, 
inventándose 
el cuento de 
que el gobier-

no había decidido cobrarles más 
impuestos sobre sus ganancias y 
propiedades. Desde Casa Presiden-
cial les han requeteexplicado que tal 
cosa no es cierta. Sin embargo, ellos 
respondieron, el 21 de febrero, con 
otro puñetazo en la mesa y la decla-
ratoria de que no aceptan que el go-
bierno les cobre un centavo más1.

Macho que respinga...
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En su pataleo contra el gobierno, los 
grandes empresarios publican comu-
nicados donde dicen que ellos son 
“... el sector productivo...”, que “... 
están muy preocupados por el desa-
rrollo del país...”, para que la gente 
diga: “¡Pobrecitos! ¡Tanto que les 
costó levantar sus empresas y ahora 
quieren hacerles pagar impuestos!”, 
“¡Cómo se sacrifi can para darle em-
pleo a la gente!” y “¿Qué harían los 
malagradecidos pobres si no exis-
tieran los ricos?”

No pagan impuestos y se 
hacen propaganda

El pueblo tiene que saber que estos 
señores de la ANEP son los nietos 
de aquellos oligarcas que hace 130 
años (allá por 1881) violentamen-
te les quitaron las tierras ejidales 
y comunales a las comunidades 
indígenas y campesinas para sem-
brar café. No son ricos porque tra-
bajaron, ni porque Dios lo quiere, 
ni por pactos con el diablo. Lo son 
porque robaron y han empobrecido 
al pueblo hasta el día de hoy.
 
Tampoco son el “sector producti-
vo”. Las riquezas solo las genera la 
gente que trabaja. En El Salvador 
hay 5 mil 900 medianos y grandes 
empresarios2.. Y la crema y nata de 
ellos pertenecen a 8 grupos de fa-

milias3. A ésos representa la ANEP. 
En cambio, la población trabajado-
ra es de 2 millones 551 mil perso-
nas4. Pero de la riqueza generada 
por la gente que trabaja, el 60 por 
ciento le queda a los empresarios, 
el 26 por ciento a las y los trabaja-
dores y el 14 al Estado.

Con las privatizaciones impulsa-
das por los gobiernos de ARENA, 
los grandes empresarios obtuvie-
ron las empresas más rentables 
del Estado. Evaden los impuestos 
y tienen semiquebrado al Estado. 
Solo en el 2009 los empresarios 
evadieron 1,866 millones de dóla-
res, el triple de lo que el gobierno 
invirtió en educación.

El pueblo no debe 

permitir que los 

empresarios estén 

queriendo doblarle el 

brazo al gobierno. Hay 

que salirles al frente y 

enseñarles que ahora son 

otros tiempos.

La mera verdad de las cosas


